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7 códigos para saber si tu negocio
repite o repara una historia

Señales que tu cuerpo y tu economía ya te están mostrando. Sin teoría.

Solo detectar y dar el paso.

Eider · Consultora en empresas y economía · Integradora corporal



ANTES DE EMPEZAR

Tu cuerpo y tu inconsciente no distinguen entre un peligro real y uno financiero. Si en tu clan el dinero

estuvo atado a la pérdida, al rechazo o al "mejor no destacar", tu sistema lo aprendió. Y hoy, sin que te

des cuenta, repite esa historia en tu negocio.

No estás rota. No te falta estrategia. Lo que pasa es que dentro de ti hay un guardián que te protege de

repetir un dolor que ya ocurrió. Pero al protegerte, también te frena.

Estos 7 códigos te ayudan a ver si estás repitiendo un patrón heredado con el dinero, o si ya empezaste a

repararlo. Léelos despacio. Vas a reconocerte en más de uno. Y donde te reconozcas, ahí está tu

siguiente paso.

C Ó D I G O  1

El negocio que no elegiste del todo

A veces sientes que tu emprendimiento te eligió a ti más que tú a él. Que no puedes soltarlo aunque te agote,

porque hay algo más fuerte que tú empujándote a seguir. Eso a menudo no es vocación libre: es una

reparación. Estás sosteniendo algo que viene de atrás.

SEÑAL DE REPETICIÓN: sientes que "tienes que" sostener este negocio sí o sí, aunque te vacíe. No te lo

cuestionas, solo aguantas.

SEÑAL DE REPARACIÓN: sabes por qué haces lo que haces. Y desde ahí eliges, con calma, si sigues, si

cobras más o si cambias el rumbo.

DE DÓNDE SUELE VENIR: un talento que en tu clan no pudo expresarse, un proyecto que alguien tuvo que

abandonar, una vida profesional que quedó a medias.

MICRO-ACCIÓN: pregúntate hoy: "Si no tuviera que demostrar ni reparar nada, ¿seguiría haciendo

esto, y lo cobraría a este precio?".

C Ó D I G O  2

Lo que te cuesta soltar

Cuando se cae un cliente, cuando cierras una etapa del negocio, cuando dejas de ofrecer un servicio que ya

no quieres… te quedas dándole vueltas mucho más de lo que toca. No es solo una decepción de negocio. Tu

cuerpo lo vive como una pérdida que no sabe transitar. Y si no la cierras, se acumula y te pesa para lo

siguiente.

SEÑAL DE REPETICIÓN: te enganchas a lo que ya terminó. Un cliente que se fue, un proyecto que no salió.

Sigues ahí y no avanzas hacia lo nuevo.



SEÑAL DE REPARACIÓN: cierras los ciclos con calma. Lo que terminó, terminó. No te anclas en lo que ya

no es.

DE DÓNDE SUELE VENIR: pérdidas o separaciones en tu clan que no se pudieron transitar. Tu sistema

aprendió que perder es insoportable, y lo aplica también al dinero.

MICRO-ACCIÓN: la próxima vez que algo termine en tu negocio, haz una pausa, respira, y di en voz

alta: "Esto terminó. Estoy bien. Puedo seguir".

C Ó D I G O  3

Nunca tienes las tres a la vez

Hay emprendedoras a las que nunca les cuadran a la vez las tres patas: ingresos estables, un proyecto que

crece y una vida personal sostenida. Cuando una sube, otra se cae. Justo cuando el negocio despega, se

desordena lo de casa. Justo cuando hay estabilidad personal, los ingresos se frenan. Parece mala suerte.

Muchas veces es tu sistema, que no se permite tenerlo todo seguro al mismo tiempo.

SEÑAL DE REPETICIÓN: nunca llegas a tenerlo todo a la vez. Siempre hay un área que se cae justo cuando

las otras van bien.

SEÑAL DE REPARACIÓN: empiezas a sostener varias áreas a la vez sin que se sabotee. O al menos una de

ellas se destraba y se queda estable.

DE DÓNDE SUELE VENIR: una historia familiar donde crecer, prosperar o "tenerlo todo" se asoció a

peligro o a castigo. Tu inconsciente aprendió que la abundancia plena no es segura.

MICRO-ACCIÓN: mira tu proyecto y pregúntate: "Si esto creciera del todo y todo me fuera bien a la

vez, ¿qué me daría miedo que pasara?".

C Ó D I G O  4

Las 4 capas de tu economía

Tu relación con el dinero no es solo tuya, y tiene cuatro capas. La supervivencia (¿llego a fin de mes?), la

protección (¿estoy a salvo?), el territorio (¿tengo suficiente, tengo holgura?) y el clan (¿me siguen aceptando

si gano más que ellos?). Si una de esas capas está herida, todo el negocio cojea por ahí, por mucha estrategia

que le metas.

SEÑAL DE REPETICIÓN: ganas pero no lo disfrutas. O ganas y lo pierdes rápido. O nunca pasas de la

supervivencia: siempre estás contando para llegar.

SEÑAL DE REPARACIÓN: tus ingresos son estables, te sientes segura, y notas que perteneces a un entorno

que celebra que te vaya bien.



DE DÓNDE SUELE VENIR: una de las capas quedó bloqueada por una historia del clan: escasez real,

pérdida de la casa, o el rechazo de los tuyos hacia quien tenía dinero.

MICRO-ACCIÓN: identifica en qué capa estás hoy —supervivencia, protección, territorio o clan—. Ahí

está tu próximo paso real.

C Ó D I G O  5

El peso de retomar lo que dejaste

Cada vez que intentas retomar un proyecto que habías dejado aparcado, algo se te hace cuesta arriba de una

forma rara. No es pereza. Es que ese proyecto está unido a una época, a alguien, a una versión tuya que

dejaste atrás. Y tu cuerpo lo nota. Volver a empezar despierta lo que quedó pendiente, y por eso pesa más de

lo que el proyecto en sí merece.

SEÑAL DE REPETICIÓN: cada vez que vas a retomar algo, aparece una resistencia que no entiendes. Lo

dejas otra vez sin saber bien por qué.

SEÑAL DE REPARACIÓN: retomas el proyecto sin ese peso. Y si aparece la resistencia, la reconoces, la

nombras y sigues igual.

DE DÓNDE SUELE VENIR: alguien que te acompañaba en esa etapa o en esa vocación y que ya no está.

Retomarlo es retomar también su ausencia.

MICRO-ACCIÓN: antes de sentarte a trabajar en ese proyecto, recuerda a esa persona o esa etapa un

segundo y di por dentro: "Esto también lo hago por ti, y ahora me toca a mí".

C Ó D I G O  6

La liebre que se quedó congelada

Cuando una liebre se siente amenazada, se paraliza. Y cuando pasa el peligro, salta y corre hasta soltar toda

la tensión. Muchas emprendedoras se quedan en la primera parte: en la parálisis. Ante una decisión de dinero

importante, se congelan y no completan la descarga. Esa tensión se queda dentro. Y mientras esté ahí, no hay

decisión financiera que fluya.

SEÑAL DE REPETICIÓN: ante una decisión importante te bloqueas, respiras corto, sientes opresión en el

pecho o en la boca del estómago, y lo dejas para luego.

SEÑAL DE REPARACIÓN: tienes momentos de pausa, pero no de bloqueo. Respiras hondo y actúas, aunque

sea con miedo.

DE DÓNDE SUELE VENIR: tu cuerpo aprendió que quedarse quieta era la forma de estar a salvo. Y no ha

soltado todavía esa orden antigua.



MICRO-ACCIÓN: la próxima vez que te paralices, sacúdete —brazos, hombros, piernas—. Luego, una

mano en el vientre: coge aire por la nariz y suéltalo más lento por la boca. Ya estás a salvo. Ahora

decide.

C Ó D I G O  7

El guardián que te frena por amor

No es miedo. Es protección. Tu guardián interno te frena justo cuando te acercas a una cifra, a una visibilidad

o a un éxito que en tu historia familiar estuvo asociado al dolor. Como la madre que perdió su negocio en

1976 y la hija que en 2026 no consigue lanzar el suyo. Es repetición. Pero esta vez, la puedes reparar.

SEÑAL DE REPETICIÓN: justo cuando ibas a facturar más, algo se rompe. Una clienta se echa atrás, o te

boicoteas tú sin saber por qué.

SEÑAL DE REPARACIÓN: facturas más y tu sistema no se altera. Lo recibes con calma, como algo que ya

te pertenece.

DE DÓNDE SUELE VENIR: una historia de pérdida económica en tu clan. Tu guardián asoció el éxito con el

peligro, y te frena para protegerte de él.

MICRO-ACCIÓN: la próxima vez que recibas un ingreso más alto de lo normal, para. Mano en el

pecho, respira y di: "Estoy a salvo. Puedo recibir".



PARA CERRAR

Estos 7 códigos son un detector de patrones heredados. Si varios te han resonado, no estás rota. Estás

leyendo por fin el manual de tu propio inconsciente con el dinero.

No necesitas más estrategia. Necesitas saber qué historia estás repitiendo. Y decidir si esta vez quieres

repararla.

Yo estuve 25 años bajo tierra, sin regular, con miedo a Hacienda y a los bancos. Sé lo que es. Y sé que se

sale. Si quieres hacer ese trabajo conmigo, te espero para empezar un ciclo de consultas: miramos tu historia,

tu cuerpo y lo que tu negocio te está mostrando. Tienes mi WhatsApp abajo.

Porque la vida no inventa: repite o repara.

Y tú llegaste a repararla, no a heredarla.
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